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Una década 
patas arriba. 

Los años perdidos 
de Latinoamérica
El reportero Jon Lee Anderson analiza  

la espiral de convulsiones políticas,  
sociales, económicas y naturales que  
han sacudido la región en esta etapa

Por Alberto Rojas
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PARA HUNTER S. THOMPSON, 
autor de los reportajes más 
quintaesenciales del 
periodismo de los años 60 y 
70, había dos clases de 
reporteros: los que se 
asemejaban a un 
pararrayos, es decir, 
aquellos que viajaban a un 
lugar y esperaban a que 
algo inesperado descargara 
sobre ellos la información 
como si fuera un 
electroshock, y los que se 
podían comparar con un 
sismógrafo, aquellos 
profesionales que no 
esperan a que les pasen 
cosas, sino que ponen el 
oído en el suelo, como si 
fueran a asaltar un tren que 
se acerca, e intentan captar 
los movimientos que nadie 
consigue apreciar, pero que 
explican comunidades, 
sociedades o países. Jon 
Lee Anderson, legendario 
reportero con unas cuantas 
vueltas en su 
cuentakilómetros, puede 
ser de estos últimos.  

Este autor californiano 
que habla castellano con 
aroma de frontera, premio 
Reporteros del Mundo en 
2005 concedido por este 
diario y habitual en las 
páginas de revistas tan 
prestigiosas como New 
Yorker, lleva décadas 
acumulando chinchetas en 
su mapamundi periodístico 
y no es extraño que su 
nuevo libro, Los años de la 
espiral (Sexto piso), lo 

empiece con un gran 
terremoto.  

Estamos en el año 2010 y 
acaba de hundirse Puerto 
Príncipe, la capital de Haití, 
un estado fundado en el 
Caribe por antiguos 
esclavos. Huele a muerto 
por los cadáveres que 
permanecen bajo los 
escombros y miles de 
personas tratan de asaltar 
los almacenes de comida 
que las ONG han llevado 
hasta allí, mientras que los 
soldados de EEUU tratan de 
poner orden en las calles a 
punta de fusil. A partir de 
ahí, y siguiendo las ondas 
sísmicas del terremoto, Jon 
Lee Anderson cuenta la 
última década de América 
Latina en un viaje frenético 
desde la «marea rosa» que 

llevó al poder a muchos 
líderes de izquierda, pero 
que acaba con la muerte de 
Fidel y Chávez y la caída de 
Evo, Correa, Lula o Dilma, 
además de la catastrófica 
agonía de la Venezuela de 
Maduro. Prácticamente 
todos los países  
del cono sur han sufrido 
convulsiones, como si,  
de repente, la historia se 
hubiera acelerado al doble 
de su velocidad. El proceso 
de desgaste ha acabado 
afectando incluso a aquellos 
países con una economía 
más estable. Pensemos en 
Chile.  

«Es curioso lo de Chile, 
un país que conozco bien 
porque es como mi refugio. 
La alternancia de poder 
entre centroizquierda y 
centroderecha se sucedía 
sin altercados. Pensemos en 
Bachelet y Piñera. Hasta el 
estallido del año pasado, 
que me sorprendió mucho, 
sobre todo en cuanto a su 
envergadura. ¿Cómo son 
posibles esas protestas en 
un país con un lado 
germánico, como es Chile, 
pero con su punto rebelde? 
Chile, en cualquier caso, 
está entre los países que 
están a la vanguardia de la 
búsqueda de soluciones a su 
problema existencial. Es un 
país muy interesante  
de observar por su 
compromiso con la 
democracia, por más que 
además tenga estos 
ramalazos que van desde el 
fascismo al anarquismo más 
radical», dice Anderson 
desde su casa  
en el sur de Inglaterra, 
desde la que combate  
la sensación del 

confinamiento viendo 
a lo lejos el mar. 

 – ¿Cuál es el país de 
Latinoamérica que mejor 
ejemplifica ese proceso del 
que habla en Los años  
de la espiral? 

– Pues no me lo había 
planteado. Quizá estaría 
entre Venezuela o Brasil. 
Pero si tengo que quedarme 
con uno, diría Venezuela. Al 
principio del decenio, en 
2010, estaba en la cima del 
apogeo del chavismo, pero 
cualquiera podía ver que 
había muchos problemas 
bajo la superficie. Chávez 
estaba vivo, aunque ya le 
habían diagnosticado el 
cáncer. Después asistimos a 
la gran hecatombe de la 
última década. En Brasil 
sucedió algo parecido. 
Estaba Lula en el poder, uno 
de los hombres más 
queridos del planeta, para 
acabar, años después, 
votando a Bolsonaro.  

Efectivamente, Anderson 
analiza la llegada de estos 
populistas de derechas a la 
región como Bolsonaro en 
Brasil, Áñez en Bolivia y 
Bukele en Honduras. Pero 
también populistas de 
izquierdas como López 
Obrador, el presidente de 
México, una especie de 
«gurú místico», como lo 
llama Anderson, con un 
comportamiento de «papá 
sabelotodo» que sólo trata 
de apaciguar a Trump. «Con 
el presidente Trump, los 
países latinos se han 
quedado como ese 
boxeador que se vale de las 
cuerdas para no caer a la 
lona, haciéndose pequeños 
e invisibles para que Trump 
no se fijase en ellos, que es 

lo que ha hecho la mayoría, 
salvo Cuba, Venezuela o 
Nicaragua, que han optado 
por una rebeldía simbólica 
ante la mediocridad que 
destilaba Trump»,  
dice Anderson.  

Paralelamente, América 
Latina se convirtió en la 
región del mundo con más 
homicidios y crímenes 
violentos del planeta, y el 
narcotráfico se convirtió, en 
muchos países, en un estado 
dentro del estado. En otros 
países del continente, como 
Argentina, los Kirchner han 
apuntalado la cultura de la 
corrupción que sembró 
Carlos Menem y el pulpo 
podrido del llamado caso 
Odebrecht alcanzó a 
presidentes o altos cargos 
de Argentina, Perú, México, 
Brasil y El Salvador, por 
nombrar algunos países.  

Para explicar cómo ha 
llegado América Latina a 
esta degradación, hay que 
volver a los años 90: «Tiene 
que ver con una evolución 
lógica, histórica, de la 
esencia política del 
continente desde la Guerra 
Fría. Tuvimos un periodo, 
al caer la URSS, de 
desaparición de las luchas 
armadas y la 
contrainsurgencia. En los 
años de Clinton, EEUU no 
actuó para definir su 
política, pero sí su 
economía. Lo que recuerdo 
de aquellos años es ese afán 
de exportar el mercado y el 
neoliberalismo, porque el 
capitalismo había ganado y 
la URSS se había hundido. 
Vimos enormes 
privatizaciones. El tratado 
Nafta con México, por 
ejemplo, privatizó todo el 
maíz. Dunkin Donuts se 
apoderó de El Salvador y 
Menem robó todo lo que 
pudo en Argentina. En esa 
época casi todo se vendió. 
Hasta el agua. Fueron los 
años de la ganga y comenzó 
la corrupción a gran escala, 
a la misma vez, por cierto, 
que en España. Muchos 
políticos de izquierda se 
corrompieron en aquella 
época», afirma Anderson. 

– ¿Cuál es el personaje 
que más le ha llamado la 
atención en ese proceso?  

– Alberto Fujimori me 
consternaba por su forma 
de actuar. Caminó sobre los 
muertos que acababan de 
matar en la toma de la 
residencia del embajador de 

Japón en Lima con un 
comportamiento necrofílico. 
Fue el primer presidente de 
América Latina que cayó 
por corrupción. A partir de 
aquel momento se convirtió 
en algo común. Los políticos 
ya no son servidores 
públicos sino rateros, a la 
italiana. Ligado a este 
fenómeno llega el auge del 
narcotráfico, que arrasa las 
instituciones y las 
honestidades en muchos 
países por  la enorme 
cantidad de dinero que 
mueve.    

Anderson es una de las 
personas que más años ha 
dedicado a estudiar la 
personalidad del guerrillero 
Ernesto Guevara. Al Che le 
dedica un capítulo en el que 
cuenta cómo los errores de 
aquella operación de 
eliminación por parte de la 
CIA y el ejército boliviano 
en la selva determinaron 
después que EEUU acabara 
con Bin Laden arrojando el 
cuerpo al mar para evitar así 
una peregrinación al lugar 

de su muerte. País a país, y 
personaje a personaje (a 
muchos, como al propio 
Obama, los ha conocido en 
las distancias cortas), 
llegamos al elefante en la 
sala: Donald Trump.  

– ¿Cómo hemos llegado a 
esta situación en Estados 
Unidos? 

– Por negligencia y 
dejadez de todos nosotros 
en torno al tejido esencial de 
todas las democracias. 
Contemplar a Trump 
alcanzar el poder y 
degradar las instituciones 
desde el primer día en que 
entra a la Casa Blanca y 
adaptarnos a él todos los 
días en cuatro años ha sido 
uno de los errores más 
olímpicos de la era 
moderna. La prueba es 
cómo ha terminado, con 
esos disturbios en el 
Capitolio en los que el 
mundo entero vio cómo 
Trump llamó a la acción y 
habló a los manifestantes y 
les pidió que marcharan al 
edificio buscando políticos 
que colgar. La gente me 
preguntó, ¿qué piensas de 
esto, Jon? Me quedé en 
shock por las imágenes 
increíbles de gente 
irrumpiendo en ese recinto 
sagrado, pero parte de mí 
no estaba sorprendido, 
porque hemos normalizado 
todo lo que ha hecho Trump 
durante años. Es como lo de 
Twitter. Al fin le han quitado 
la cuenta, pero hay gente 
que llevaba años 
reclamando que lo hicieran 
para que dejara de esparcir 
su odio, su racismo y su 
manipulación para dividir a 
los estadounidenses. 

– ¿Debería ser juzgado? 
– Yo quiero ver a Trump 

no sólo enjuiciado sino 
encarcelado, humillado y 
privado de su fortuna. Es un 
matón que jamás aprenderá 
nada. Es un tipo malvado 
que no merece estar en la 
vida pública. Necesitamos 
que haya un juicio 
ejemplarizante para él y su 
séquito. Es un mensaje que 
hay que enviar al mundo. 
Resulta increíble que tanta 
gente lo apoye. Los juicios 
han de ser transparentes, 
con cargos muy entendibles 
para todos los 
estadounidenses, pero no sé 
si con esto acabamos con el 
fenómeno que él ha 
desatado, y eso puede ser un 
gran problema. 

Por Alberto Rojas

Terremotos, nar-
cotráfico, violen-
cia, populismo y 
corrupción en una 
década perdida

Entrevista. No hay  
ningún país de América 
Latina que haya vivido 
este tiempo con  
estabilidad. Desde Tierra 
del Fuego hasta Tijuana, 
el reportero Jon Lee 
Anderson analiza los 
“años de la espiral”  
en su nuevo libro

“El país que 
mejor lo 
ejemplifica todo 
es Venezuela. Es 
la gran 
hecatombe de la 
última década”

“Quiero ver a 
Donald Trump 
enjuiciado, 
condenado, 
humillado y 
privado de su 
fortuna”

“Fujimori me 
consternaba por 
su forma de 
actuar. Caminó 
sobre los muertos 
con maneras 
necrofílicas”

“Los políticos ya 
no son servidores 
públicos sino 
rateros. Ligado a 
este fenómeno, 
llegó el auge del 
narcotráfico”


	Espiral 1- El Mundo-16_01_2021
	Espiral 2- El Mundo-16_01_2021

